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Señor 

Presidente de la República

Dr. Oscar Arias Sánchez

Casa Presidencial

Presente.

Estimado señor Presidente:

Reciba un cordial saludo de la Fundación de Personas Trasplantadas de Hígado “Vida Nueva”.

Acudimos a usted, conocedores de su gran fortaleza y espíritu  de lucha para que todo en Costa Rica se supere y funcione de la mejor manera.  Nos encontramos preocupados, por lo que está pasando con el Centro de trasplante Hepático y Cirugía Hepatobiliar, el cual fue establecido por mandato constitucional para desarrollar un programa de Trasplantes de Hígado en adultos. Desde su inicio está dirigido por los doctores Gerardo Mora Badilla y María Amalia Matamoros, quienes han cumplido a cabalidad su función de brindar bienestar a todos (as) los y las pacientes trasplantados (as) y los (las) que están en lista de espera, esto a pesar de  todos los tropiezos que han tenido que enfrentar para realizar su función correctamente, ya que este programa ha tenido que enfrentar muchos problemas porque actualmente el Presidente Eduardo Dorian Garrón, la Junta Directiva y la Gerente Médica Rosa Climent de la Caja Costarricense del Seguro Social no han cumplido con este mandato de la Sala IV y en lugar de mejorar este programa, lo están destruyendo.

 Nosotros los trasplantados, gracias a la gran preparación de cada uno de los miembros de este equipo, liderados por estos dos excelentes profesionales, somos nuevamente costarricenses productivos para el país,  poco a poco nos hemos ido incorporando a la sociedad y pese a la magnitud  que significa un trasplante de hígado, somos capaces de luchar por Costa Rica; por tal motivo, no nos podemos quedar callados, estamos tocando todas las puertas que sean necesarias para encontrar una explicación a lo que está sucediendo y a la manera en que se quiere desarticulizar al Centro de Trasplante Hepático. 

Desde principios del 2007 estamos ubicados en el Hospital México.  Primeramente nos atendían en el Hospital de Niños, donde la gran mayoría de nosotros fuimos trasplantados, y por asuntos de la Dirección Médica de dicho hospital, fuimos “sacados” de ese lugar porque se alegaba que ese centro de salud no debía atender personas adultas. Por este motivo y ante la posibilidad de trasladar el programa al Calderón Guardia a cargo de otras personas que no son los actuales directores y que además no han tenido éxito en los trasplantes que realizaron en años pasados, porque todos sus pacientes han muerto; el programa se logró ubicar en el Hospital México. No obstante, el Centro de trasplante sigue arrastrando los problemas de espacio físico. 

 En los últimos meses, hemos estado notando cambios bruscos a pasos agigantados en la atención que nos brindan. Nosotros somos pacientes inmunosuprimidos ó sea no contamos con defensas naturales en nuestro cuerpo debido a los medicamentos que evitan el rechazo del órgano trasplantado. Por este motivo requerimos atención médica individual, no podemos ir a los laboratorios como el resto de pacientes, ni tener el mismo servicio de farmacia; todo esto porque estamos en riesgo de ser contaminados por otros pacientes. Por esta razón, contamos con un personal de enfermería entrenado por el Centro de Trasplantes, para afrontar a cabalidad desde el momento que se da el trasplante, hasta el día en que el paciente regresa a su casa y capacitar a plenitud a la familia de los cuidados extremos que se deben de tener, así como el uso indicado de la gran cantidad de medicamentos que se deben de tomar. 

Sin embargo, este personal lo han ido reduciendo poco a poco, hasta el punto que muchos de nosotros llegamos a la cita y nos deben de sangrar antes de tomar el inmunosupresor que debe tomarse estrictamente a la hora indicada y por la falta de personal no nos tomamos el medicamento a tiempo, lo que pone en riesgo nuestra vida. A este personal así como el resto de profesionales del Centro, la dirección Médica los ha distribuido en diferentes sectores del hospital dejando al programa con solo un enfermero que no da abasto, esto es  parte de lo que nosotros como pacientes palpamos, sin contar con el espacio tan reducido con que cuenta el Centro de Trasplantes para llevar a cabo su función de una manera exitosa, todo esto va en perjuicio de nuestra salud y ya  se le ha pedido explicación a la Dirección Médica en reiteradas ocasiones sin recibir respuesta.  Más  aún nos preocupa,  que por la gran desorganización administrativa y lucha de poderes, están desmantelando al Centro de Trasplantes y desean apropiarse del presupuesto para otros fines. Aportamos pruebas que demuestran su desarticulación.

Es muy lamentable que personas que están en lista de espera para trasplante y que están desesperadas por vivir, van muriendo poco a poco sin ser trasplantados y que no mueren ante la falta de un órgano, ya que los costarricenses hemos cambiado nuestra cultura y se hereda vida después de la muerte; sino porque no pueden ser trasplantados por los caprichos de personas que entorpecen la labor que los funcionarios del Centro de trasplante Hepático realizan, quitándoseles la opción a la vida que es un derecho universal,  lo que nos indica, que estamos retrocediendo  en los logros que nos costaron tantos años en alcanzar. ¿Queremos saber cuáles son las razones por las que el presidente de la CCSS, su Junta Administrativa y su gerente médica le niegan la oportunidad de vida a personas necesitadas? ¿Por qué tanta insistencia en debilitar el programa de trasplante hepático en adultos?. El Centro de Trasplante Hepático es una unidad ejecutora con presupuesto y recurso humano propio  y que fue declarado de “interés institucional”, ¿Por qué estas personas quieren degradarlo a ser una UNIDAD DE TRASPLANTE de un hospital?

Una unidad de trasplante dentro de una estructura hospitalaria no es lo mismo que un Centro especializado como lo es el Centro de Trasplante y Cirugía Hepatobiliar; ya que una unidad como en la que se está tratando forzosamente de encajar el programa nacional de trasplante de hígado de adultos, depende administrativamente y presupuestariamente de una dirección médica; lo cual hace que la atención sea más parcializada e inferior y que el hacer trasplantes sea algo lento y engorroso debido a que hay que coordinar con todos las restantes unidades del hospital para realizar el trasplante, lo cual no siempre se cumple ante los problemas e intereses de las otras unidades del hospital.

Trasformar la Centro de Trasplante Hepático en una unidad, hace al trasplante un asunto burocrático y por tanto un riesgo para las personas que están muriendo a la espera de ser trasplantadas, porque para ellas el tiempo es vital; lo cual no es así para una administración hospitalaria en donde hay otras prioridades.  Nosotros fuimos desahuciados por ese sistema burocrático, “nos mandaron a nuestras casas a morir” y se nos dijo que no había “tratamiento para nosotros”. ¿Cómo vamos ahora a confiar en una organización hospitalaria que nos cerró la puerta a la vida y que nos hundió en trabas burocrática sin que se resolvieran nuestros problemas de salud’

En cambio ,un Centro especializado no necesita improvisar, ni hacer castas ó petitorias a otros servicios ni hacer trámite alguno a otra entidad, porque fue creado para un fin en especifico y está organizado internamente para acortar tiempos y evitar los trámites burocráticos, ya que cuenta con personal entrenado (los hospitales no cuentan con esto), presupuesto y equipo propio.  Este tipo de servicio es el que nos brinda el Centro de Trasplante Hepático y el cual nos devolvió la confianza por el sistema de seguridad social que nos negó el derecho a la salud.

Esta forma de trabajo ha permitido salvar muchas vidas, ya que es una forma organizada de trabajo y que puede ser demostrada con números y resultados.  Esta organización no está presente en ningún otro programa de trasplante en Costa Rica; razón por la que otros costarricenses que necesitan de un corazón, páncreas, intestino, pulmones; no tienen la posibilidad de ser trasplantados y mueren; irónicamente, estos trasplantes son escasos o no se realizan del todo, no porque no existan los especialistas que los realicen, sino porque la burocracia de los hospitales donde se han hecho imposibilita el establecimiento de programas formales.

 Señor Presidente, somos costarricenses, estudiantes, padres de familia y trabajadores, merecemos que se respete todo lo que se ha logrado en esta larga lucha, aunque sea doloroso decirlo, que se brinde respeto y dignidad a las personas que lucharon también por este Centro de Trasplante y que no tuvieron la misma suerte que hemos tenido nosotros por el simple hecho de ser adultos, ya que, este privilegio solo lo tenían los niños de Costa Rica anteriormente. Señor Presidente, ¿Cuál es la diferencia?   Somos seres humanos, tenemos derecho a tener una adecuada atención que dada nuestras circunstancias y los riesgos que enfrentamos, sea especializada como anteriormente se hacía. Hablamos en nombre de los (as) costarricense cualesquiera que sea su condición social y que necesitarán de un trasplante, deseamos que sean trasplantados por la Dra. María Amalia Matamoros y su equipo.

Por favor, Costa Rica es “libre y demócrata”  donde se respetan los derechos del ser humano, sin distingos políticos, clase social, raza o credo,  solo pedimos que se respeten nuestros derechos y los grandes logros de este grupo de profesionales,  los cuales  son reconocidos a nivel mundial, en donde, Costa Rica siendo un país tan pequeño, estamos a un nivel muy alto en este campo de la medicina. Ayúdenos a mantener al Centro de Trasplantes con su presupuesto, personal médico y administrativo, donde el lema es “ir creciendo a favor de la vida y el bienestar de los pacientes en vez de achicarse”.

Señor Presidente, gracias, muchas gracias, por su gran lucha por nuestro país, deseamos poder contar con su apoyo, reunirnos con usted y poder exponerle toda nuestra preocupación personalmente.

 Bendiciones.

Atentamente,

                   FUNDACION DE PERSONAS TRASPLANTADAS DE HIGADO “VIDA NUEVA”

Cédula Jurídica: 3-006-542056

                                        Tel/fax 2442-91-48 /8308-76-40/8828-77-03

E-mail: fundacionvidanueva4@hotmail.com

Los abajo firmantes somos un pequeño grupo en representación de todos los trasplantados de hígado en Costa Rica.

Martha  Sánchez Ramírez  4-132-348                                   Olga Martínez Jiménez  1-507-308

__________________________________                           ___________________________

Zeidy Vargas Badilla 6-248-242                                             Ronald Sibaja Amador  1-638-679

__________________________________                           ___________________________

Rosibel Arrieta Alvarado 2-353-056  

_________________________________

 Cc/ Defensoría de los Habitantes

        Medios de Comunicación

        Archivo

Anexos: Cartas de pacientes para dirección médica del Hospital México, solicitud de cita para pacientes trasplantados a Gerencia Médica-CCSSS, Comunicación de Dirección Médica  a Jefaturas del Hospital México

